


jefc del ejército llaiuado dc la Fe en los principios de la Guerra civii; 
mas, sin negar que tuviera defectos. es imposible desconocer que tcnia con- 
dicirines, que fué hombre de acción, y no varió de manera dc pensar, al 
rcvés de varios conlpañeros de arnins dc la guerra de la Independencia, como 
cl heroico Manso, como A4ilans dcl Boscli, que, al volver Fernando VI1 y 
emprender su régimen ahsiilutista, .abrazaron la causa de la Constitución de 
Cádiz, secuela dc la napoleónica dc Bayana, y origen de apasionamientos y 
confusiones sin número. 

El historiador y político tan desafecto a la causa tradici&nalixa, que fué 
don Victor Balsguer, en su Hirtoria de Catnizrño (cdicióii dc Madrid, 1887, 
tonio X), ocupándose del reinado de Fernando VI1 y de las incidencias quc 
sintéticnmentc recordamos, dice qiic la Junta realista de la Seo, que nombró 
la Regencia. envió a buscar. para ser uno de los regcnres, al Barón, quien 
se cncontrabarerirado en' su casa de Tahrii, no psrccieudo esto a propó- 
sito para deducirle ambiciones. En cuanto al mando que se lc dió, escribe 
que, trakíndose dc un general de tanto prestigio, hubo el Gobierno coniti- 
rucional de oponerle una reputación, y &te fué Espoz y Mha,  uno de los 
mis firmes adalides de la causa liberal en España. subraya. 

Hay vacios dc documentación~ que impiden conriniiar en un ensayo 
biogrifico cxtrcmos tan interesantes, coino cl papel que hizo en la Regcncia 
del Rciiio, donde no consta que continuase siemprc de acuerdo con los 
otros regentes, particularnienre en los decretos dc rcpresalian: donde no 
se sabe par qué se retiró de ln crceiia, ni lo quc hizo Iiasra su fxllccimieiito. 
'Tampoco csrá claro la contradicciónquc le impulsó a decir dcsde Urqel 3 
los' liabitaiites, al iniciarse la lucha fratricida, que él idmitia una Consrini- 
ción con Fueros, aunque es presumible que se refirierc a la conservación 
de la legislación histórica, contra la Codificación, csublecida en la Consri- 
nición de Bayona y copiada en la de Cádiz, cosa que, camo abogado, en- 
.traria en sus planesi y que, al  fin y al cabo. constiniyó pane dcl prograrria 
del carlismo! LO; constinicionales lo tcnian señalado como su enemigo, y 
bien lo dcmosrraron en escriros, y cn el canto del célebre Trdgigala, bajo sus 
balcones, en Barcelona. una noche de agitaciAn. 

De rodo eso, y de otros pasos audaces, casi novelescos, conio. la trama 
con Van-Halen, para sorprender al mariscal Sucliet y arrebatarle plazos 
fuertes, aai camo de su prematuro y trágico final, se infiereuna vida activa. 
rodeada de peligras; una animosidad vivisima contra los partidarios de la 
Revolución y del Banapanismo, caracteres propicios a los nielos dc la 
imaginación. Si se miende a quc, casi un mozo, acunmrnhrado al estudio 
al bienestu, se lanzó a la perra. se puso a mandar solilados improvisados, 

" contri tropas sgucrridas, c interviiio en política contra la famosa Consti- ' 
' 

tución, cuyas apoyos eran tan poderosos, se teodri que convenir que Ibáíiez 
no cia una figura vulgar, sino un personaje dc tcmplc, de arraigadas ideas, 
que después de ericontrarse en el Estada Mayor, diria~nos, de la guerrilla 
de Cataluña, una de las m& atrevidas. dcscolló en el dcl ejército de la Santa 



Alianza, o sca, dc la gran organización internacional formada al caer Napa- 
león 1 para deu.olu.er al mundo la paz, alterda por la Rcí-olución y el Im- 
pcrio, nada menos que en veinte y. pico de años de lnclias y dolorcs. 

En una psicologia como la del Barón, roda animosidad contra los 
in%~usorcs,. choca que no se advierra rastro dc habcrsc mezclado en las coiis- 
piracioncs contra el ejército francés. que, como se sabc, consistieron en vi- 
visimas tenrativas de libcrnr a Barcelona por diferentes procedimientos, el 
niás rcsonanre, el ensayado en mayo dc ,809, que costó la vida a los ,la- 
riiados Mártires de In Ciudcdela, pero que no Ic fuf en zaga el supuesto 
plan de envenenar a la guarnición. que, al decir de los ocupantes, debía 
ponerse e n  práctica, por orden dcl gcneral Lacy, a últimos dc dicicrntrre 
iic 1812; mas su iiombrc no. suena en las numcrasas piezas impresas que 
circularon, ni en los respectivos procesos. Es indudable que, coino todos 
los mieiiibros dc la guerrilla! estaría identificado coi1 tales artes; pera, tal 
vcz, le repugnaba la materialidad de los actos, que daban liicar al invasor 
a calificar de bárbaros, caníbales, y otros epitctas. a los defeiisorcs de nues- 
tra tierra. A pcsar de su energin, parece que Ibáñez no era insensiblc a las- 
Icvcs de la humanidad en nioiiieiitos de excitación y vindicra. 

Nacido en Talarn, estudiíi leyes, graduándose, y se cncontrabn eti hila- 
drid al suceder la invasión. F v f  testigo dcl 19 de marzo y dcl r de mayo. 
y la impresión dcbió de ser tan furite, que, dando de niniio a sus trahalos 
de pasante, salía de la corte, corría a Talarn; se cnccrraba eii su casona, 
y estudiando di2 y nochc arte militar e historia, se prcinró para la giicrra 
y pronto se juzgú apta para cmpuriar las arrnrs. Levaiira en su pueblo el 
Soniatén, dejándolo preparado, provisto por su bolsillo, para cntrar en 
canipaña, y entonces acude a la Junta Superior, que sc acababa de cons- 
tiruir en Lérida, ofrcciéndoie psra gucrrillcro. Tenia ocinticinco años. La 
Junta accedió a su deseo, dándole mando, y hcte en operaciones al que 
creia brillar eh el foro ,de Madrid. 

Dado cl carácter dcl invasor, y la resolución de nuesrros antepasados, 
pronto recibió cl bautisiiio de fuego, cmpczando en la baralla dc Moliiis 
dc Rey, batitndose nada menos que contra las huestes de Saint-Cyr, quc 
scababln de ganar la batalla de Llinán. Continuó en Villafranca, Picra. Abre- 
m, Arbós y Martorell. Voló a Geroiia; cae prisionero, como sc ha dicho, 
y, conducido a Francia, encuentra en Rioesxltes un antibonapartista que ;e 
facilitó la evasión, y en 1810 sc halla de nuevo en las hileras de los defen- 
sores del suelo patrio. Se presciita en Vich, y con su palabra inflama basta 
a los niás dibiles,' dice un historiador, y luego se si~nifica más, peleando 
eii cl ~nipurdán',  donde gana la acción de Llad6; eii cl Campo dc Tarra- 
garla, cn la defensa de Monrserrat, y rescatando a Cecvcra. tras la rivisima 
palestra que ruvo por escenario el ámbito de la Univcnidad. En 18r3, 
decaída ya la brillanrc csuella napolcónica, bare y hace prisionera' cn Pe- 
ñíscola una guarnición dcjada por Suchct cn su rctirida dc Valencia, y re- 
conquista Lérida y otras posiciones, como se dirá .  
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En todas estas porfías le dan un bayonetazo, qucdaiido herido. 
El general Artcchc, en el tomo VlI. capitulo 1, de su obra Guena de 

l a  Ind~pendencia, historia militar d e  Esflaña, al ocuparse dc la guerrilla, v 
signiticar que Cataluña fué uno de sus escenarios renombrados, menciona s 
Ibáñez, pero lo pone dcbajo de Manso y de Franch, el primero por su cam- 
pnña del Llobregar (1809), que le valió su titulo nobiliario; el segundo 
por el conjunto de sus servicios y por el apoyo que en la alta niontaña 
prestó al ejército. 

E n  i8i4 trató con Vaii-Halcn, desertor del ejército francris. para pra- 
ducir un golpe mágico entrc los invasores. 

El rasgo cs, sin duda. de los que sobresalicroti en la parte interna de 
la guerra de la lndcpcndencia cn Cataluña, suministrando ocasión a Eroles 
de rcvelar habilidad diplomática, fe cii el éxito, humanidad, y a la vez 
obstinación, haciéiidole mover con masas de tropas, y desmoralizando a los 
invasores, ya decadenrcs en i 8 i j  y ,814. Pcro, acaso, no se le j u ~ g ó  con 
jusricia, o fué tergiversado su objeto, en las numerosas inrrigas y ruindades 
:de las pasiones personalcs. 

En resumen, succdió lo que cm muy propio de un guerrillero del teniplc 
de Ibáíiez, que no perdía ocasión de haccr dañoa  Ir~s franceses. Su punto 
de mira era, según Rodriguez Sulis, recuperar sin efusión de sangre plazas 
perdidas. dejadas con guarnición más o nienos numerosa, en el mar de ia 
contraofenriira cspaiiola, a la que cooperaba cl ejército ñnglasiciliano, ","e 
desde Alicante venia persiguiendo a Suchct, expulswio dc Valencia. Juan 
Van-Halen, de origen irlandés, pero nacido en Cádiz, oficial español, liecho 
prisionero por lus invasores en El Fcrrol, y quc cnrró en los estados ma- 
yores del propio rey intruso. y, luego de Suchct, s! puso en relación epis- 
tolar con Eroles, ofrecifiidole facilitarle claves y sellos de su jefe para 
soboriiar a los jefes de aquellas guarniciones. ConrestOIe el militar cataljn 
de manera digna, pareciendo rechazar sus ofertas, dados sus antecedentes y 
el daño que Van-Hilen había hecho a sus compatriotas; mas al fin accrdió. 
y comenzaron los rratos en San Frliu dc Codiiias, previo un canrratiempo, 
que consistió en no poder realizarse el copo de doscientos coraccros d.1 
rj: regimiento (ei riiismo que cn Margalef dió la victoria a los franceses, 
sitiadores de Lérida, contra la cólumna espaíiola que d:sdc Montblancli su- 
bía a hacer levantar $1 sitio). El oficial que los rnmdaba olió la rraician 
de Van-Halcn, y rnandú volver grupas, cncontrindosc cl traidor a punro de 
scr prendido; pero Eroles le sxlvh, conrinuando los tratos. Durante &sro.s, 
cnrrcrenidos, arriesgados, no siempre bien vistos cn cl campo espaiiol, Eroles 
consultí> al general don Javier Elio, inimicísimo del francés, quien le con- 
restó que ntr fiase demasiado dc gcntc infamada. A pesar de esto, Eroles y 
Van-Hnlen Fracasado el plan de recuperar. Tonosa, se coii- 
~ c n w x o n  sobre la rccupcración de Lérida, de blequinenza, de Monzón. $11- 

cesos que salieron bien, y que relata con copiosos derqlles el general Ar- 
reche en su G u e ~ r n  de la Independencia (ton10 XII, Apéndice 13). La c"- 



Nra dc Lérida, sobre todo, hizo mucho efecto, influyendo. según parece, 
en el propio Napoleón. El éxito seacompañó de la prisión de más de dos 
mil veteranos franceses, tomándoles efectos dc todas claies. arrillería, y de 
varias docenas de afrancesados, instrumentos del gobernador de esa ciudad, 
Henriod, verdugo de numerosos españoles. Si los militares invasores reci- 
bieron cierto buen trato, Ins afrancesados padecieron insultos, despojos y 
otros rigorcs, justificados por cuatro años de psdecimicntos dc la población 
civil, y, juzgados en Balaguer, fueron ejecutados los llamados Viader y Frai-, 
xar. El primcro fue fusilado por la espalda, y su compadre descuartizado. 

Las relacinnes con Van-Halen coiiicidcn coi1 el final dc la gucrta de 
la ~ndepcndcncia, y tienen u n  pronunciado sabor de época. no sólo cn ia 
trama en si, que constituyó un ardid mis de los innumerables en aquella 
inolvidable lucha, sino como un destello dc literatura militar y policica, muy 
puesto en su lugar por la naturaleza de las cosas, muchas veces matiasdas 
por un romanricismo quc merecería ser estudiado. Eroles desapareció pronto 
de la escena, no así Van-Halcn ', figurante de las guerras civiles. 

Largo fuera acoger anécdotas y episodios de una vida llevada sin reposo, 
entrc toda clase de peligros, pero Ic acompañó siempre la fortuna, y sus 
fuerzas, que cran ya una division regular, tcnian mucho prestigio. Por 
cierto que su valor. puesto a diario a prueba, no impidió manifestaciones 
de  buen Iiumor y de cultura, que cuenta el señor Elías de Molins en su 
Diccionario, al recordar que un muchacho de dichas tropas, Francisco Re- 
nart, enuctcnís a sus compañeros en el campamento, representando obras 
teatrales, sobresalicndo una: La Layeta.de Sant Jurt. 

Eroles era ya de ejército; mandaba, como se lia dicho, una 
división, con la que cntró en Barcelona, iluminando la población en honor 
suyo. 

E n  1815 presidió los funerales de Alvarez dc Castro, y dirigió la cailsa 
contra los afrancesados; a pcsar de este cargo, amparó a Leandro Fernán- 
dez de Moratin, autor de El médico a palos, tenido por partidario' de los 
invasores. 

En ,816, ingresa eii nuestra Academia. 
La vuelta de Fernando VI1 dc su cautiverio, y los sucesos que iiimcdiata- 

mente ocurrieron en toda Espaiía, especialmente la sublevación de Riego, 
agitaron en cxtremo a Ibáñez, que en 1822 se encuentra en Urge1 con la Re- 
gencia, al lado del arzobispo de Tarragona, doctor Crcus, y de otros cons- 
picuos. Un año más, y se le halla e n  el Estado Mayor del Duque de An- 
ylerna, sobrino del rey de Francia Luis XVIII, en el ejército q u e  iba a 
entiar en Espaiia, con el nombre célebre de Los cien mil hijos de San Luir, 
para restablecer i Fernando en sus dercchos y acabar con las agitaciones 

1. En su noveis ~ l r o n  Van-Halen, olteiol aventuisro (Bilbao, 1933). Pio Baraja 
alade a lss relaciones de que acabamos d e  ocuparnos, g hace del transfuga una piri- 
tura desagradable. 



quc destrozaban a los españoles. Eiifrentáse con ~ s ~ a z  y Mina, y estuvo 
cn el Consejo de la Regencia del Reino. 

De este ticmpo seria el rctrato, sin duda idealizado. que se encuentra 
en  La obra de Chateaubriaud, titulada: Congreso de Verona y Guerra de 
España, traducida en Madrid, el año 1870, por Gaspar y Roig. Eroles ca- 
balga sobre un corccl de batalla, con el tricornio y los atributos de coman- 
dantc cn jefe, espada dcscnvainada y cl brazo en alto, cn actitud de mando. 
Finy otros documentos grjficos, uno de Goya, que dcja ver el dcfccto que 
padccia el Barón cn la vista. Es una pintura quc encierra cierta psicolo~ía: 
el impetuoso guerrero cruza el sable sobre el pecho. Hsy orros, uno 
ccuestrc, actitud repetida en otros retratos de generales de la época. galo- 
pando, brazo extendido, seiala un punto a las tropas. La Biblioteca Nacio- 
nal de Madrid conserva otro, en que se le ve en pie, casaca obscura, ahn- 
ronada liasta el cuello, pantalón de ante. alta bota, sablc desnudo, curvo. 
La actual parentela del Barón tiene una copia de este documento. 

E n  una obra' francesa de 1823. tinilada: Galería erpañola, o noticia bio- 
grúfica de los m i e m b ~ o r  de b s  Cortes y del Gobierno, ge?lerales en  jefe, y 
comandanter de guer?-illar de lor ejGrcitos conrtitucionnles y de la Fe, 
se lec que Joaquín Ibí iez era de talla inediaria, que tenia la mirada ires 
Ioziche (bizca), y un exterior généralement dGrnméable ... 

El Barón de Eroler, w~ilitar 

Ofrece dos fases distintas: la de voluntario, jefe d i  guerrillas de la 
guerra dc la Independencia (1808 a 1 8 1 ~ ) ;  y la de general dc la Guerra 
civil. 

Del guerriUero hemos ya dicho algo. Coma militar. no era de carrera, 
pero tenia facultades naturales, buen observador, adversario de los france- 
ses, lleno de audacia y de confianza. Igual que todas los del país, exce- 
lente coiiocedor de la topografía. El torbellino de una lucha sin cuartcl 
hizo que nu prmase ya más en volver a la vida civil, y 3 ~ í  fué recorriendo 
los gradas, con la rapidez y las irregularidades del momento. Eia coronel 
cl 14 de enero de 1810. tras casi dos años de mando cn las partidas de 
Miqueleres y de Somatcncs. Gencral de brigada cl 13 de mayo del propio 
aiio, cuando apenas Uegaba la mayor edad. El i q  de marzo de 1814 ela 
teniente gcncral, y capitán general el 28 dc diciembre de 1824, figurandu 
en  la Guío politicn de lar Espaáar, tomo impreso cn Cádiz el año i8 i j .  El 
uniforme oficial era casaca de paño azul con vueltas y forro encarnado. pa* 
ralón grana para gala, y de ante para diario y campaña, con un ceñidor 
dk tafetán carmesí, con bordados según la categoría. 

Señalamos cl Arcl~ivo de la Corona de AragAn. papcles de la Junta 
Superior y dcl Ejército, con los Oficios y poderes e~pedidos. Actas ael 
Coiigrcso Provincial. Oficios del Ramo de Guerra, y Oficios y Mcmoria- 
Ics de particulares. De esras fuentes, y quizá de epistolarios y otros papeles 
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' 
particulares, sacaria el historiador Blanch mucho de lo que dice referente 
al caudillo. Por otra parte, hay las Efemérides del Rdo. Hilguet, relativas 2 
las operaciones. La prensa barcelonesa y la Academia han publicado sobre 
el n~ismo, pero queda mucho, sin duda, por explorar para tener el retrato 
en todos sus aspectos. 

A mcdida quc Ibáficz adelanta en la vida militar, parece como que se 
eleva y se conlpleta, particularmcnte a cnconmrse  con los problemas 
dc la Gucrra civil. En esta ocasión. el Barón IiaUó manera dc alimentar su 
pxsión antinapoleónica, porqup se encontró con antiguos servidores dc Na- 
polcón, qnc desesperados por la derrota de éste, expulsadas de todas par- 
ten, se acogieron a Espaíía, a las ñlas liberalcscas, soñando con una restau- 
ración del Impcriii, en nonibre de Napoleón 11. Según Chatcaubriand, un 
prisionero hecho en las inmediaciones de la frontem se encontró portador 
de una Proclama, en que se decía que los antiguos combatientes de Napo- 
león 1 se ponían al lado de los constitucionalistas españoles, contra el ahso- 
lurisnio. Eroles Se sintió, pues, con un acicate más psra combatir la Cons- 
ritución. Inevitable el choque, unidos los tradicioiialistas dc Cataluna con 
los de Navarra, se produjo cl estallido en las inontaíías y los campos, y 
Espoz y !Mina, y el Barón, vinieron a las manos. *;te fiié derrotado cn 
aquclla etapa, que enumera entre sus barbaridades la desrrucción de la villa 
de Casteilfullit. Pasó a Francia, encontrándose en lances quc hubieran hecho 
retroceder a cualquiera no dotado de ,su temple, y se reunió en Tajosa 
con los prirnates de la política de reacción europea contra el Bonapartismo. 

Eroles supo demostrar condiciones polídcas apenas presentado a la Junta 
del Principado, allá en los primeros días de la pugna con los invasores. 
Diputado por Talarn, habiéndole sucedido, sin cmbargo, Pallarés y Espccicr, 
pues su vida de movimiento no le permitía ociiparsc de negocios mesura- 
dos y de parsimonia, intervino dccisivamente en el nombramiento de co- 
mandante de las tropas levantadas por Cataluña, y contra el dictamen de 
la Junta que proponía al general Cornel, daba el man?o a don Dominso 
Traggia, marqués del Palacio, jefe dc la .guarnición de Mahón, que fiié el 
que con seis mil hombres pasó a Cataluña, desembarcando en Tarracona 
y empezando por imponer a la Junta su acatamicnto. En la Guerra civil 
escoge la bandera de la tradición, disintiendo de o u o ~  guerrilleros, entre 
cllos Manso, que se hicicron liberales. Es un buen punto de crítica éste, 
que separaba a dos camaradas de afanes contra la invasión, defensores del 
santo Montscrrat; pero es dificil compararlos, por sr i  casi paralelas rus 
vidas. Mirándolo por el lado de la popularidad, parece supcrior 'hlanso, de 
humilde orisen, arrebatado por el insulto que recibiera dc un sargento 
frzncés, en el moliiio del Monasterio dc Fpoll ,  en que trabajaba como 
mozo; la rapidez y fortuna de s u  carrcra, los títulos, la predilección de 
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la Junta tantas veces citada, las palabras del Rcy al regrcsar del cautiverio, 
y el gesto de servirlc dos platos con su propia mano. parecen colocarlo por 
encima d: Ibiñcz. Barcelona cooperó colocandu sil recroto en la Galería 
de catalanes ilustres y dedicándole una calle, pero Eroles le supera en la 
época de la primera Guerra civil, por el mando en jefe, por su encuentro 
con Mina, y subrc todo por el papcl dcscmpeñado en la intervención rea- 
lista francesa. que le hizo mezclarse con las principales figuras de la 
rica d e  la postguerra dc la Independcncia, el Duque de Angulenia; Wcll- 
ingtoii, que fue  generalisirno en España. contra los ejércitos invasores; 
~hateaubriand. Villele, Montmorenc): y otros. Al penctrar en Cataluña el 
mariscal Monccy, con el ala izquierda de Angulema, 51 Bar6n puso a sus 
órdenes nueve mil veteranos de la guerra de la Independencia. Entraba 
después en el Gobierno, figurando al lado del Duque del Infantado, del dc 
Montemar, del Obispo de Osma, de Góiuez Calderón, de Calomarde, nom- 
bres históricos. En el teatro dc Caraluiia le trataron rudas las reputacioiies 
tradicionalistas, así como los jcfes de las partidas, los (Misas, hliralles, Bes- 
sieres, Mosén Antón Coll, El Trapense y otros, mil veces alabados por 
unos, maldecidos por otros. 

El Barón de Evoles, a c a d h i c o  

Completa l a  rcprcsentación de 'Joaquín Ibáñez su entrada en la Real 
Academia d c  Buenas Letras dc Barcelona, quc tuvo Iuqar.cn i8i6, según 
se ha dicho, con cierto significado que subraya el ~cadémico don Rafacl, 
Carreras y Bulbena cn un trabajo sobrc la docta Corporación. El io dc 
m a n o  de dicho año, en efecto, pisaba los umbrales dc la centenaria asam- . 

blca cl hombre que venia curtido de los campos de batalla, y quc se pre- 
' 

paraba a i r  presuroso a utros, siempre con el afán patriótico y monárquico. 
Su discurso de recepción fui  consagrado a Aníbal y sus guerras, tema 
apropiado psr l  un hombre de armas. En cl mismo alude n la guerra de la 
Independencia, dc que Iiacia dos anos liabia cornpuest~ un3 narración, que 
es sensiblc no tener a mano. 

E l  mismo señor Carreras y Bulbena, en un Discuno robre el influjo de 
Iw constitucionalistas en la docta Corporación, dice que de tradicionalista 
hubo de pasar a liberal moderada, y lamenta la muerte temprana de Ibiñez, 
quien, al concluir la campaña del T>iirliie de Anpleina y reanudar s u  vida 
académica, hubiera dado un curso deAsivo n la Academia. volviéndoia 2 

su antiguo cauce, pern la muerrc le'estaba acechando. 
El fallecimieny a causa de enajenación m e n d  cs una incógnita, que ,a 

crítica debería despejar. Ignórase s i fué  una locura siibim, o si tenía ante- 
- cedentes. Carecemos de datos, pero acaso tal dolcncia fuera motivada por 

las fatigas y la tensión de las guerras cn quc se eiicontrara. En ~Monzón, 
donde falleció el úlriino de los de su linaje, parece se eiicuentra un fondo 
de documentación pesonal inédito, que valdria la pena de explorar, en bc- 



neficio de la biografía, y hasta de la historia de ,808 a 1814, que es la pamc 
tal vez más interesante de su carrera, por su exención de prejuicios, y por 
su cspontancidad y abnegación, y brillantes acciones. Al relacionarse con 
Van-Halen, a pesar del triunfo que representa la recuperacihn de posiciones 
importantes, muestra algún rasgo equivoco; y la intervención cn Urge1 y 
en la política dc la Santa Alianza está envuclra por la armósfcra pasionai. 

Joaquín Ibáñez tenia familia, alguno de cuyos vástagos alcanzó cdad 
avanzada, pero sus ilusiones bélicas, sus intervenciones politicas no se con- 
tinuaron. H o y  pertenece dc Ueno a la Iiistoria u ilustre apellido, blasonado 
con armas, que consisten en un águila ncgra cn campo azur, con dos barras 
encarnadas. 

FEDERICO CAMP 




